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La visión de la realidad que una filosofía inaugura no viene a invalidar las 
anteriores, pero a situarlas en función de una nueva perspectiva. Este reajuste es­
tructural de la inteligencia origina una dialéctica de aproximación y distanciamien­
to de los grañdes sistemas. Kant proyecta a Hume en una dirección inesperada, 
hace posible una comprensión diversa de Platón, en cambio aleja de Aristóteles. 
Con Husserl y Heidegger, Aristóteles y también Descartes regresan a un primer 
plano y descubren filones riquísimos de su pensamiento que habían permanecido 
históricamente latentes; Hume podríamos decir que ahora no se altera y quizás por 
eso se distancia. Es decir, lo nuevo tiene una capacidad de alimentar una tradi­
ción con un movimiento hacia sus orígenes, que quizás no es sino la respuesta re­
fleja a ese movimiento soterrado que vino hasta él, que lo hizo posible y que es 
justamente lo que denominamos su historia. 

A primera vista este libro que Merleau-Ponty publicara en 1945 parece des­
arrollar con maravillosa destreza algunas líneas altamente significativas, aunque 
implícitas en el pensamiento de Husserl y Heidegger. Así la noción misma de 
Percepción aún con el sentido propio que aquí inviste no queda fuera de aquella 
forma originaria de experiencia que Husserl designara con el mismo concepto. El 
problema de la Experiencia del Cuerpo y el de la Experiencia del Prójimo en los 
cuales Merleau-Ponty y asimismo Cairtre, han cavado tan hondo recogen aquí ple­
namente todas las valiosas indicaciones de Husserl como también los atisbos extra­
ordinarios de Scheler. En la tercera parte de este libro Merleau-Ponty se propone 
la investigación de algunas estructuras más altas, que bastará enunciar para reco­
nocer su indisputable filiación; El Cogito (capítulo I de la tercera parte), La Tem­
poralidad (capítulo II) y La Libertad (capítulo III). Aun no sería aventurado de­
cir que Ser y Tiempo está aquí reiterado, no ya siguiendo el curso de orgánica y 
minuciosa estructuración que Heidegger parece realizar a cincel, pero con un pro­
pósito menos unitario, con más soltura, en la actitud de quien, realizada la heroi­
ca faena de la brecha, puede abrirse a las múltiples solicitaciones del paisaje. 

Pero si el pensamiento de Merleau-Ponty se mueve en la fenomenología co­
mo en ·terreno conocido, si advertimos que en él la Intencio'nalidad deja de ser 
mera conciencia de algo, pero se convierte en todo un "projet du monde", si la 
Reducción no radica el pensar dentro de la órbita de un sujeto puro, ni excluye 
los datos de la actitud natural sino los asume dentro de una operación constitu-
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yente que se origina detrás de la conciencia y va hasta el objeto, sea éste un cuer­
po sexual, un instrumento o un cuadro de Van Gogh, si la esencia se despoja de 
&u pura significación eidética y de su mundo concluso en la inteligibilidad para ser 
ahora un campo ideal de acceso a ]a facticidad del existir, si el ser en el mundo

de Heidegger no aparece propuesto en la estricta y trascendental función de la pre­
gunta por el ser, sino como una totalidad concreta y constituyente de toda reali­
dad, en f.in si Merleau-Ponty puede tocar con tal nitidez los límites mismos de la 
fenomenología, cargar con una significación propia sus más fundamentales tesis y 
reordenarla bajo otro plan, es que en algún sentido está fuera de ella y no es la 
suya una brillante exégesis-, sino una posición singular que el pensamiento de 
Husserl y Heidegger hizo posible, pero que se alza más allá de ellos con auténtica 
individualidad. Tal es el signo de lo nuevo: esta capacidad de proyectarse hacia 
atrás en una tradición; y a la vez el signo de lo permanente, que aquí muestra la 
fenomenología: su capacidad de ordenarse en nuevas formas, manteniéndose en ince­
sante confluencia, apagada o visible. 

La noción básica que parece advertirse en este libro es la de existencia, en 
términos que permiten ubicar a Merleau-Ponty y a Sartre -no así a Heidegger, co­
mo éste lo reiterara en su carta a Jean Beaufret- bajo la denominación de exis­
tencialistas. En efecto, la "Percepción" en rigor alude a un campo existencial abier­
to a la problemática gnoseológica. Conocida es la crítica contemporánea (Heidegger, 
Hartmann) al planteo tradicional del problema del conocimiento y de la verdad, 
construido sobre los extremos sujeto-objeto. Pues bien, la zona que el campo per­
ceptivo delimita acoge los datos de la experiencia inmediata y la génesis misma 
del proceso reflexivo y en cambio excluye aquellos ingredientes ontológicos que lle• 
varon la tradicional ";dequatio" entre intellectus et rei, a una aporia. 

L'a existencia está propuesta como un a priori configurador y empírico. 
a) Es a priori no en un sentido Kantiano, porque no es dable discernirlo de

sus contenidos ni atribuirle cierta unidad actual preexistente; no lo es tampoco en 
sentido sustancialista por su fundamental indeterminación: Su aprioridad nos pare­
ce entenderla -con las debidas restricciones- en el sentido en que podemos con­
siderar que una hipótesis f.unciona a priori respecto de la multiplicidad de nuevos 
datos que le van siendo sometidos; sólo en este sentido apelamos a la noción de 
hipótesis, porque, por otra parte, la existencia es eminentemente real y fáctica. 

Esto puede· constatarse en el hecho de que es la existencia, aquella forma bisi­
ca que nos parece posible designar con esta palabra, lo que de una parte permite 
interpretar las leyes psicológicas de contigüidad y semejanza, no como ordenación de 
estados de conciencia traídos a un presente, sino como el despliegue de una conciencia 
presente a través de una estructura construida con arreglo a tales principios (véase ca­
pítulo "L'Association") o que permite atribuir a la atención como tarea primera la de 
abrir un campo perceptivo y hacer presente el objeto, sin traerle desde un estado pre­
existente sino articulándole existencialmente en la situadón perceptiva (véase capítulo 
"L'Attention et le Jugement"), o bien, que en el campo de la libertad invierte el pro­
ceso deliberatorio, atribuyendo a la decisión la carga de valor con que se plantean las 
series de motivos (véase capítulo "La Liberté"). Así propuesta comprenderemos que la 
existencia conduce a un planteamiento del problema del tiempo y comprenderemos tam-
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dental de la conciencia pura, no obstante creemos que ello hace posible .una fecun­
da incorporación de la ciencia y de la experiencia al cuerpo del saber filosófico en 
una tentativa que positivamente se demuestra en las páginas de este libro respecto 
de las categorías empíricas de la Gestaltheorie, cuya riqueza proyecta Merleau-Pon· 
ty con singular talento al campo de un saber unitario. 

En fin, este hermoso libro de Maurice Merleau-Ponty reúne armoniosamente 
los gi:andes desarroÍlos especulativos de la metafísica alemana, desde Hegel con la 
vieja sabiduría ético-psicológica del espíritu francés. 

JUAN DE DIOS VIAL LARRAIN 
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